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resumen

El presente trabajo de investigación tiene como objetivo describir las características de los 
límites que padres de niños de 3-6 años implementan en los procesos de crianza. Para ello, se 
utilizó un método empírico cualitativo y el diseño de teoría fundamentada. Se seleccionó una 
muestra de 10 padres y 10 madres de 25 a 35 años de edad, pertenecientes a la clase media 
y residentes en la Provincia de Buenos Aires, Argentina. Algunos de los hallazgos realizados 
coincidieron con lo planteado en previos trabajos de investigación. No obstante, se descubrieron 
determinadas variables y hábitos que actualmente toman relevancia, tales como nuevos objetivos 
que los padres consideran al momento de implementar límites, o la negociación como una 
constante en la interacción. 
palabras clave: Padres, crianza, niños.
 

abstract

The present research work aims to describe characteristics of the Limits implemented by parents 
in the child-rearing of 3 to 6 years old. For that purpose, a qualitative empirical method and 
the design of grounded theory was used. To this end was selected a sample of 10 fathers and 10 
mothers between 25 to 35 years old, belonging to the middle class and residents of Buenos Aires 
Province, Argentina.
Some of the findings coincided with what was stated in previous research. However certain 
variables and habits were discovered which nowadays have relevance, such as new objectives 
which parents consider at the moment of set limits or negotiation as a constant in the 
interaction.
Keywords: Parents, child-rearing, children.
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introdUcciÓn 
La combinación entre a�tori�a� y afecto parecería 

influir en el desarrollo de los niños. Muchas de las 
dificultades actuales en las prácticas de crianza de los 
�ijos estarían relaciona�as con la �isf�ncionali�a� �e 
los límites parentales (Ec�everría�� 2011)�� �e mo�o 
q�e la esc�ela y otros agentes e��cativos �abrían si�o 
progresivamente �elega�os con esta responsabili�a� 
(Bayot, Hernández Viadel & de Julian, 2005). No 
obstante�� se plantea q�e los límites ten�rían �na 
�oble f�nción�� conllevan�o no sólo pro�ibición sino 
también afecto, e informándole al niño que ni todo está 
permiti�o�� ni to�o est� nega�o; �e esta forma�� el límite 
contiene y organiza al niño (Echeverría, 2011).            
                                                   

El �esarrollo �e �na persona po�ría explicarse 
me�iante la relación f�ncional entre s�s características 
personales�� el ambiente en el c�al crece y las 
oport�ni�a�es �e �esarrollo y �e e��cación q�e se le 
brin�an. �erían�� p�es�� los pa�res q�ienes a�q�ieren 
la responsabili�a� �e propiciar las con�iciones para 
el crecimiento sal��able �e s�s �ijos�� me�iante 
oportunidades de desarrollo y de educación (Ramírez 
Tobón�� 2008). 

En base a lo descrito, resulta importante realizar 
�na investigación q�e permita explorar c��les son 
las características �e los límites implementa�os 
por los pa�res�� así como también s�s creencias y 
representaciones en torno a los mismos. Para ello�� 
se llevaron a cabo entrevistas semi-�irigi�as a 
padres de niños entre 3-6 años, con la finalidad de 
recabar información q�e permitiera explorar estas 
características�� tenien�o en c�enta las variables �e la 
com�nicación�� tolerancia�� consistencia�� respeto por 
la autonomía del niño y coherencia de acuerdo a su 
e�a�.

marco teÓrico
a. La importancia de la crianza en los primeros 

años de vida. 
Gallego Betancur (2012) define a la familia como 

la primera fuente de socialización, dentro de la cual los 
niños van desarrollando su comportamiento, valores y 
creencias. En este primer ambiente social, los niños 
encuentran modelos con los cuales identificarse, lo 
c�al res�lta f�n�amental en s� f�t�ro�� al momento 

�e afrontar el m�n�o. Del mismo mo�o�� es �entro �e 
este contexto socializador donde los niños aprenden 
la forma de configuración de las relaciones sociales y 
los modos de comportarse en cada situación, a la vez 
q�e crean �na imagen �e sí mismos y �el m�n�o�� y 
a�q�ieren la forma en q�e piensan y sienten al respecto. 
La familia continúa sien�o el �mbito privilegia�o para 
la crianza y la socialización de los hijos (Gallego 
Betancur, 2012; Musitu Ochoa & Caba, 2001).

Asimismo�� otros a�tores plantean q�e las 
pr�cticas e��cativas s�rgen en el contexto familiar y 
se transforman en una referencia para los niños, dando 
lugar a la socialización y al desarrollo de habilidades 
emocionales y estrategias �e afrontamiento. Estas 
prácticas influencian el crecimiento de los niños en 
to�os los casos�� al margen �e s�s rasgos psicológicos 
personales. De esta forma�� el comportamiento �el 
niño refleja las características principales del estilo de 
socialización de cada familia (Darling & Steinberg, 
1993; Henao López & García Vesga, 2011). 

La socialización es definida como el proceso que 
los seres ��manos atraviesan en el transc�rso �e to�a 
su vida, al incorporarse a la sociedad y vivir en ella. No 
obstante�� este proceso cobra especial importancia en 
los primeros años, ya que es en este momento cuando 
el niño se convierte de un integrante de la comunidad. 
Los procesos de socialización se promueven mediante 
la com�nicación e interacción�� y la transmisión �e 
normas�� �e actit��es y �e patrones �e comportamiento�� 
�an�o l�gar a la �in�mica �e la vi�a �el gr�po familiar. 
El eje central de los procesos de socialización son las 
prácticas de crianza (Triana, Ávila & Malagón, 2010). 

La Real Academia Española afirma que la palabra 
crianza proviene del verbo criar, que significa nutrir, 
alimentar, instruir, educar y dirigir. Varios autores 
coinciden en destacar la importancia de la crianza, así 
como también los aspectos implica�os en la misma: el 
cuidado, la protección, la afectividad, la socialización, 
la enc�lt�ración y la e��cación q�e los a��ltos le 
otorgan a s�s �ijos�� especialmente en la primera etapa 
�e s� vi�a. �e resalta la importancia �e estas acciones 
durante los primeros años por ser este período el de 
mayor v�lnerabili�a� y plastici�a� en la vi�a �e to�o 
ser ��mano. De ellas �epen�e el �esarrollo sal��able 
y la socialización del niño. Algunos de los aspectos 
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más importantes de la crianza incluyen la educación 
y sus procedimientos: alimentación, limpieza, abrigo, 
sal�� y normas. Éstos a�optan �iversas características 
en base al entorno c�lt�ral (Gallego �etanc�r�� 2012; 
Peralta, 1996).  

La familia interviene en el �esarrollo socioafectivo 
del niño, brindando los modelos, valores, normas, 
roles y �abili�a�es q�e se a�q�ieren ��rante el perío�o 
�e la infancia. Este esta�io se enc�entra relaciona�o 
con el aprendizaje acerca del manejo y la resolución 
de conflictos, las habilidades sociales y adaptativas, 
las con��ctas prosociales y la reg�lación emocional 
(Cuervo Martinez, 2010). Lopes y Dixe (2012) hablan 
�e �n ejercicio parental positivo�� esencial para el 
desarrollo saludable del niño. El ejercicio parental 
positivo es definido como un comportamiento por 
parte �e los pa�res�� q�e prom�eve la e��cación 
del niño mediante la implementación de límites, el 
�esarrollo �e �na relación positiva y la estim�lación 
�e s� potencial �e �esarrollo.  

El interés sobre la inci�encia q�e el comportamiento 
parental tiene sobre el desarrollo de los niños fue 
nat�ralmente teni�o en c�enta por �iversas esc�elas�� 
como el �on��ctismo y el Psicoan�lisis. �ientras los 
conductistas se interesaron en la influencia del refuerzo 
ambiental sobre el desarrollo del niño, los psicoanalistas 
otorgaron importancia a los �eterminantes p�lsionales�� 
los cuales entraban en conflicto con los deseos de 
los pa�res y los req�isitos sociales. �e consi�eraba 
que era la interacción entre las necesidades del niño 
y el ambiente�� lo q�e �eterminaba las �iferencias 
personales. Aún en la act�ali�a��� permanecen como 
objeto �e est��io los efectos q�e �iferentes pa�tas �e 
crianza ejercen sobre el desarrollo en la niñez (Darling 
& Steinberg, 1993).

a.1. Creencias, actitudes y prácticas
Izzedin Bouquet y Pachajoa Londoño (2009) 

mencionan tres procesos psicosociales �entro la 
crianza: las pautas, las prácticas y las creencias de 
la crianza. Las pautas se relacionan con la normativa 
q�e los pa�res sig�en frente al comportamiento �e s�s 
hijos, y son portadoras de implicancias y significados 
sociales. La cultura establece las pautas de crianza 
de los niños. Por su parte, las prácticas de crianza se 
enc�entran en el contexto �e las relaciones entre los 

integrantes �e la familia�� en el c�al los pa�res c�mplen 
�n rol m�y importante al e��car a s�s �ijos. El po�er 
que los padres ejercen sobre sus hijos y la influencia 
m�t�a�� constit�yen �os características f�n�amentales 
�e esta relación. Las pr�cticas son acciones�� 
comportamientos q�e los pa�res apren�ieron a partir 
�e s� propia e��cación o por imitación. Por último�� 
las creencias al��en al conocimiento sobre cómo se 
debe criar un niño, a las explicaciones que los padres 
�an sobre la forma en q�e mol�ean las acciones �e s�s 
�ijos.

Solís-Cámara Reséndiz y Díaz Romero (2007) 
también plantean la �iferencia entre creencias y 
prácticas de crianza. Según ellos, el término creencias 
es utilizado por expertos como sinónimo de actitudes, 
ideas y percepciones, las cuales refieren a un proceso 
cognitivo�� es �ecir�� a lo q�e piensan los pa�res �e la 
formación de sus niños. Por su parte, las prácticas 
de crianza aluden a las acciones específicas que los 
padres utilizan para guiar a sus hijos hacia objetivos 
de socialización, tales como brindarles halagos para 
que alcancen nuevos aprendizajes. Así, estos autores 
proponen que mientras las creencias de crianza 
reflejan lo que los padres consideran que es importante 
al educar a sus hijos, las prácticas de crianza implican 
la aplicación �e estas creencias�� o el mo�o en q�e los 
comportamientos se llevan a cabo �e ac�er�o con 
estas creencias.  De este mo�o�� est��iar las creencias 
de crianza resulta muy interesante, ya que éstas 
representarían para los pa�res �na g�ía general acerca 
�e lo q�e consi�eran importante en la e��cación �e 
sus hijos. No obstante, resulta relevante clarificar que 
según estos autores las creencias acerca de la crianza 
y las pr�cticas �e los pa�res no siempre se enc�entran 
vinc�la�as.

�egún el mo�elo prop�esto por Darling y 
�teinberg (1993)�� las pr�cticas �e los pa�res son�� en 
parte�� el res�lta�o �e s�s valores y metas orienta�as 
a la socialización. Las prácticas parentales tienen 
�na inci�encia �irecta sobre el �esarrollo �e los 
comportamientos específicos del niño (tales como 
los res�lta�os aca�émicos o los mo�ales) y sobre s�s 
características (como la a�q�isición �e �etermina�os 
valores o un buen autoconcepto). Según lo especificado, 
las pr�cticas parentales son el mecanismo me�iante el 
c�al los pa�res ay��an a s�s �ijos a a�q�irir �iversas 
metas de socialización. 
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Asimismo, este modelo define el estilo parental 
como la constelación �e actit��es q�e los pa�res 
comunican al niño, las cuales generan un clima 
emocional en el q�e los comportamientos parentales 
son expresa�os. Estos comportamientos incl�yen tanto 
las conductas específicas y orientadas hacia una meta, 
me�iante las c�ales los pa�res llevan a cabo s� f�nción 
(prácticas de crianza), como también las conductas 
q�e no se enc�entran orienta�as �acia �na meta�� tales 
como los gestos, los cambios en el tono de voz o la 
expresión espontánea de alguna emoción (Darling & 
�teinberg�� 1993).

A partir �el est��io �e los comportamientos �e los 
niños y las prácticas de crianza de sus padres, surgió un 
consenso acerca �e la asociación entre tales variables. 
Se planteó que niños caracterizados como sociables, 
coopera�ores�� amigables�� leales�� emocionalmente 
estables�� alegres�� �onestos y b�enos al�mnos�� �abían 
creci�o en ambientes �on�e los pa�res se comportaban 
de un modo específico. Estos padres eran cálidos, y 
establecían pautas claras y racionales, a la vez que 
respetaban la autonomía de los niños dentro de ciertos 
límites�� y com�nicaban tanto s�s expectativas como 
las razones detrás las mismas (Darling & Steinberg, 
1993; �ymon�s�� 1939). 

a.2. Aspectos promovedores de un desarrollo 
saludable 

En su artículo, Fernández Beato (2009) menciona 
ciertos “ingre�ientes” q�e�� al ser combina�os �e �n 
modo equilibrado, facilitan la educación de los niños y 
prom�even s� �esarrollo sal��able. Los aspectos a los 
cuales se refiere son: afecto y comunicación, normas 
y límites�� y a�tonomía. El mo�o �e combinarlos 
eq�ilibra�amente �epen�e �e variables tales como: la 
edad del niño, su personalidad y grado de madurez, 
las creencias y valores �e la ma�re y �el pa�re. Por 
ello�� res�lta cr�cial q�e los pa�res m�estren �na cierta 
flexibilidad en el proceso educativo. No obstante, 
los aspectos menciona�os son f�n�amentales en la 
relación padres-niño. 

La a�tora menciona�a previamente �escribe 
c�atro estilos e��cativos �e los pa�res: �emocr�tico�� 
a�toritario�� permisivo e in�iferente. Resalta las 
ventajas �e �n estilo e��cativo �emocr�tico�� el c�al 
se basaría en la �emostración �e afecto�� altos niveles 

de comunicación, normas y límites claros (justificados 
de un modo acorde a la edad y necesidades del niño) 
y control �el comportamiento me�iante tales normas y 
límites. Asimismo�� plantea �etermina�as con�iciones 
necesarias en la s�pervisión y el establecimiento �e las 
normas y límites claros y co�erentes. Éstas incl�yen: 
motivos claros que justifiquen las normas, normas 
breves y fáciles de recordar, razonables y acordes a la 
edad del niño, explicaciones previas al establecimiento 
�e las normas�� consec�encias �e f�cil aplicación frente 
al inc�mplimiento �e �na norma�� consec�encias con 
�n valor �e premio frente al c�mplimiento �e las 
mismas�� incremento �e la negociación a me�i�a q�e 
crece el niño, consistencia e indiferencia ante protestas 
y rabietas�� ac�er�o entre los pa�res �e ac�er�o a las 
normas y aplicación �e las consec�encias�� entre otras 
(Fernández Beato, 2009). 

�on respecto a la f�nción paterna�� alg�nos a�tores 
plantean la importancia �e q�e se mantenga intacta 
en s�s características f�n�amentales: la capaci�a� �e 
pronunciar las palabras justas, los roles definidos y las 
sanciones q�e impongan la ley y marq�en los límites 
con claridad (Politi & Cappelletti, 2013). Baumrind 
(1967, 1971) muestra mediante los hallazgos de 
s� investigación q�e aq�ellos pa�res y ma�res 
que aplicaban un control firme, pero acompañado 
�e importantes �emostraciones �e amor�� afecto y 
comprensión, promovían el desarrollo de niños 
estables�� consistentes y responsables. Este tipo �e 
características parentales correspon�ían a �n estilo �e 
tipo eq�ilibra�o.

Del mismo modo, otros autores afirman que 
aq�ellos pa�res q�e mantienen �na relación positiva 
con sus hijos, que son firmes pero no demasiado 
controladores, y que priorizan el razonamiento y 
la pers�asión por sobre el �so �e po�er�� res�ltan 
m�s efectivos al momento �e promover en s�s �ijos 
la internalización de las normas sociales (Grusec, 
Goodnow & Kuczunski, 2000).

b.  noción de límite. 
Los pilares sobre los c�ales los pa�res se apoyan 

para llevar a cabo la socialización de sus hijos son 
el apoyo y el control. �ientras el apoyo se basa en 
la comunicación, el razonamiento, el afecto y la 
comprensión�� el control est� esencialmente relaciona�o 
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con el mandato parental (Izzedin Bouquet & Pachajoa 
Londoño, 2009).

Ec�everría (2011) plantea q�e la noción �e límite 
se enc�entra íntimamente liga�a a los procesos �e 
contin�i�a� �e crecimiento y �esarrollo�� tanto en 
el niño como en su familia. Por ende, son dos los 
req�isitos f�n�amentales para q�e existan procesos 
�e contin�i�a�: los patrones vinc�lares y los límites 
funcionales. Asimismo, Spitz (1965) resalta la 
importancia �el concepto “no” como el tercer 
organizador del psiquismo. Este organizador (al igual 
q�e los �os primeros: la sonrisa social y la ang�stia 
�el 8° mes) emergería c�an�o �n �etermina�o esta�io 
llega a su culminación, alcanzando un punto crítico. 
En s� caso�� constit�iría la primer noción abstracta 
que el niño registra del afuera, siendo la misma capaz 
�e in�ibir �na acción�� �e recortar �na inmensi�a� en 
�on�e to�o es potencialmente posible�� para q�e algo 
p�e�a ser en acto.

Res�lta �e gran importancia mencionar q�e 
los padres utilizan determinadas estrategias de 
socialización para regular la conducta de sus hijos; estas 
estrategias �an l�gar a estilos e��cativos parentales y 
s� elección �epen�e tanto �e las características �e los 
padres, como de los hijos (Ceballos & Rodrigo, 1998). 
El conocimiento q�e los pa�res tienen �e s�s �ijos los 
lleva a implementar �iferentes formas �e �isciplina; 
del mismo modo, la eficacia del estilo educativo 
aplica�o por ellos �epen�e �e la personali�a� �e los 
niños (Grusec, Goodnow & Kuczunski, 2000). 

�iller (1995) menciona c�atro técnicas 
�isciplinarias �e los pa�res: las in��cciones�� la 
afirmación de poder, la retirada de cariño, y el afecto. 
Las inducciones implican el uso del razonamiento por 
parte de los padres, quienes le explican al niño, por 
ejemplo�� las consec�encias �e s� con��cta inaceptable. 
La afirmación de poder se basa en la utilización de 
la fuerza, las amenazas de castigo o la retirada de 
privilegios, con la finalidad de fomentar la obediencia. 
Cuando esta técnica es utilizada de modo frecuente, 
parece impedir la interiorización de valores prosociales. 
Por su parte, la retirada de cariño corresponde a 
la expresión �irecta �e enojo o �esaprobación �e 
los padres, cuando el niño se comporta de un modo 
in�eseable. Incl�ye pr�cticas tales como ignorar o aislar 

al niño, además de las expresiones de disgusto, rechazo 
y decepción. La retirada del cariño puede facilitar una 
r�pi�a conformi�a� con los �eseos �e los pa�res pero�� 
al igual que la afirmación de poder, no promueve la 
interiorización de las normas de comportamiento. 
Finalmente�� el afecto paterno implica �n compromiso 
con el bienestar del niño, que refuerza las conductas 
�esea�as y favorece �na relación positiva entre pa�res 
e hijos, dando lugar a que los niños se mantengan 
receptivos a su influencia. 

b.1. Características de los límites en la 
actualidad

�iertos a�tores plantean las partic�lari�a�es �e 
la época act�al�� en la c�al las relaciones pa�res-�ijos 
ya no son asimétricas. Se manifiesta una tendencia al 
consenso�� así como también activi�a�es comparti�as�� 
mayor intimi�a� y la abolición �el a�toritarismo q�e 
caracterizaba la crianza en épocas pasadas. Se habla de 
pa�res �esorienta�os�� �ébiles y as�sta�os q�e no logran 
inscribir a s�s �ijos en �na normativa con límites�� los 
cuales proveen seguridad y protección al niño (Politi 
& Cappelletti, 2013).

Según la descripción realizada por Mosca (2008; 
Ravera, 2009), en la clínica de niños, los padecimientos 
m�s frec�entes q�e p�e�en observarse en esta época 
son los trastornos som�ticos�� la �iperactivi�a��� la 
dispersión, las dificultades de aprendizaje, la violencia 
y los mie�os�� entre otros. Frente a esto�� ella se preg�nta 
q�é es lo q�e est� oc�rrien�o con la capaci�a� �e límites 
constr�i�a por los pa�res. Ravera (2009) plantea q�e 
los pa�res no sabrían cómo �acer para llevar a cabo s� 
f�nción parental�� en tanto límites y compresión �e s�s 
�ijos. �osca (2008) agrega q�e la �iferencia simbólica 
entre niños y adultos involucra la capacidad de límites 
como �na propie�a� intrapsíq�ica esencial�� sien�o la 
misma �na �e las bases �es�e las c�ales pensamos 
la construcción de la subjetividad en el niño. La 
capaci�a� �e límites posibilita y constr�ye �n sistema 
de ligazones que permiten el sometimiento pulsional, 
generan�o la posibili�a� in�ibitoria �el yo.

En la misma línea�� Politi y �appelletti (2013) 
mencionan �etermina�os rasgos psicológicos o 
actitudes recurrentes en padres que tienen dificultades 
para implementar límites a s�s �ijos en e�a� escolar�� 
logrando de este modo focalizarse en la importancia 
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de la función paterna, y desculpabilizando - o 
quitándoles responsabilidad - a los niños en el proceso 
�e s� �esarrollo. Los rasgos �esc�biertos incl�yen: 
inmadurez, permisividad, indiferenciación de roles, 
inseg�ri�a� y mie�os. �er conscientes �e tales rasgos 
ayuda a los padres en su función, pero no es suficiente. 
Los pa�res �eben compren�er y repensar s�s propias 
actit��es�� apren�ien�o a conocerse mejor a ellos 
mismos y a s�s �ijos�� y eval�an�o constantemente las 
�abili�a�es sociales cr�ciales en s� relación. 
Ec�everría (2011) plantea q�e �na �e las mayores 
dificultades actuales en el ámbito de la crianza se 
enc�entra vinc�la�a con la �isf�ncionali�a� �e los 
límites implementa�os por los pa�res. A�em�s�� resalta 
la importancia �e est��iar s�s creencias acerca �el 
ejercicio �e la a�tori�a� y el rol q�e le otorgan a la 
com�nicación. 

c.  objetivos de los padres en la implementación 
de los límites

La acción socializadora de la familia tiene como 
objetivo lograr ciertas pa�tas �e comportamiento en el 
niño, mediante el control y el afecto. Se busca generar 
un mayor nivel de socialización, responsabilidad 
y obe�iencia�� así como también el��ir los riesgos y 
fracasos (Guevara & Barrera, 2006; Henao López & 
García Vesga, 2011).

 Tra�icionalmente los psicólogos consi�eraron 
que el objetivo de la socialización apuntaba a una 
aceptación a�tónoma y a�togenera�a �e los valores y 
normas parentales�� y a la aplicación espont�nea �e tales 
valores y normas en a�sencia �e vigilancia o control. 
Fallas en la menciona�a aceptación y aplicación por 
parte de los niños, representaban un indicador de 
debilidad en los procedimientos de socialización a 
cargo de sus padres. No obstante, en la actualidad 
sabemos que este objetivo de socialización no siempre 
es consi�era�o�� ni se lo tiene como �n i�eal. Los pa�res 
p�e�en verse satisfec�os con �na aceptación parcial �e 
sus deseos por parte de los niños, con desacuerdos o 
mo�os apropia�os �e expresar y negociar �na �iferencia 
de posición, o con comportamientos razonables en 
público�� aún c�an�o �n principio se ve �esestima�o. 
Los pa�res perseg�irían varia�os objetivos en base a 
s�s percepciones �e lo q�e es posible en �iferentes 
situaciones, y del lugar en el que el niño se encuentra 
en relación al objetivo planteado (Grusec, Goodnow & 
Kuczunski, 2000).

�egún los a�tores previamente menciona�os�� 
res�lta lógico q�e los pa�res �istingan entre niveles 
�e aceptación�� y q�e tengan en mente �iferentes 
tipos �e comportamiento q�e se extien�en �es�e lo 
q�e es i�eal�� �asta lo q�e es aceptable o tolerable y�� 
finalmente, aquello que está fuera de discusión. Se 
plantea la importancia �e q�e las investigaciones se 
orienten a analizar en qué situaciones ciertos niveles 
�e aceptación son espera�os frente a otros�� y c��les 
son las consecuencias de esto (Grusec, Goodnow & 
Kuczunski, 2000). 

d. diferencias en el establecimiento de límites 
de acuerdo al género

La familia es �n sistema en el q�e los miembros 
desempeñan roles de acuerdo a su condición 
psicológica y socioc�lt�ral. Del mismo mo�o�� los 
comportamientos y patrones de crianza se encuentran 
íntimamente vinc�la�os con estas con�iciones. Al ser 
la familia el eje central �el �esarrollo �e la personali�a� 
de los niños, tanto las madres como los padres, y demás 
integrantes, ejercen una influencia vital y determinante 
en la primera infancia y en el posterior �esarrollo 
(Triana, Ávila & Malagón, 2010).

Los a�tores menciona�os anteriormente llevaron 
a cabo una investigación sobre los patrones de crianza 
y c�i�a�o en �oyac��� �olombia�� y �esc�brieron q�e 
el rol de la mujer en los procesos de socialización y 
las prácticas de crianza continúa siendo una constante 
c�lt�ral central�� en contextos �rbanos y r�rales. También 
observaron la a�sencia �e las responsabili�a�es �e los 
padres, quienes asignaban esencialmente la crianza y el 
cuidado de los niños y las niñas a las mujeres (Triana, 
Ávila & Malagón, 2010).

Solís-Cámara Reséndiz y Díaz Romero (2007) 
llevaron a cabo �na investigación q�e b�scaba 
establecer relaciones entre las creencias y las pr�cticas 
de crianza, y encontraron diferencias por género de 
los padres y sexo de los niños. Se halló una mayor 
consistencia entre creencias y pr�cticas en las ma�res. 
Del mismo mo�o�� el ac�er�o entre creencias y pr�cticas 
fue semejante en madres y padres de niñas, pero no de 
varones. Las principales creencias �e las ma�res q�e se 
encontraron f�eron: com�nicación�� apoyo�� roles�� límites 
y a�tonomía�� y éstas se vinc�laron principalmente con 
las prácticas disciplinarias y de crianza. Por su parte, 
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las principales creencias �e los pa�res f�eron: límites�� 
roles y apoyo�� y éstas se relacionaron principalmente 
con las pr�cticas �isciplinarias.

e.  otros antecedentes empíricos relevantes.
Una �e las investigaciones m�s conoci�as sobre 

los estilos �e interacción familiar son los est��ios 
de Diana Baumrind (1967, 1971), sobre niños 
preescolares y sus padres. Esta investigadora define 
los estilos parentales como el modo manifiesto en que 
los padres ejercen el proceso de normatización y la 
forma en q�e manejan la a�tori�a� frente s�s �ijos. 
A partir �e esta investigación�� �a�mrin� prop�so 
c�atro estilos parentales: a�toritario�� eq�ilibra�o (o 
�emocr�tico)�� permisivo y no implica�o. �e p��o 
apreciar que aquellos padres que utilizaban un control 
firme, pero acompañado de afecto y comprensión, 
ejercían una influencia positiva en el desarrollo de sus 
hijos, quienes se caracterizaban por ser niños estables, 
consistentes y responsables. 

Asimismo�� res�lta útil referirnos al inventario �e 
crianza, Parent-Child Relationship Inventory (P�RI; 
Gerar��� 1994)�� a�apta�o por Roa y Del �arrio (2001)�� 
y descrito por Solís-Cámara Reséndiz et al. (2007) 
como un instrumento para evaluar la crianza por 
parte de padres de niños entre 3 y 15 años. Basado 
en enfoq�es racionales y empíricos�� este c�estionario 
busca identificar dimensiones relevantes de las 
actitudes de los padres hacia la crianza: cómo son las 
relaciones pa�res-�ijos y la cali�a� �e las mismas. Las 
actitudes de crianza de los padres podrían ser descritas 
�e ac�er�o a las �imensiones �e apoyo y control. Estos 
a�tores presentan el primer reactivo �e ca�a s�bescala 
del PCRI (Apoyo, satisfacción con la crianza, 
participación�� com�nicación�� establecimiento �e 
límites�� a�tonomía�� �istrib�ción �el rol y �eseabili�a� 
social)�� �estac�n�ose para el presente trabajo las 
variables �e la com�nicación�� el establecimiento �e 
límites�� la a�tonomía y la �istrib�ción �el rol. 

Por su parte, Samaniego (2010) afirmó la existencia 
�e �na tolerancia �iferencial �e los pa�res �acia el 
comportamiento �e s�s �ijos�� y �esarrolló �na escala 
para eval�ar esta variable: La Escala �e Tolerancia 
Parental �acia los �omportamientos Infantiles. La 
escala incl�ye las sig�ientes �imensiones: intención�� 
atrib�ción �isposicional�� atrib�ción �e responsabili�a��� 

afecto-enojo�� afecto-ansie�a��� expectativa �e 
resistencia, fuerza en estilo parental, verbosidad, 
permisivi�a� y reactivi�a� excesiva. �e �estaca para 
el presente est��io la importancia �e investigar las 
variables afecto-enojo�� afecto-ansie�a��� verbosi�a� y 
permisivi�a�.

Existen n�merosos est��ios q�e s�stentan la 
importancia del presente trabajo (Coté, Vaillancourt, 
LeBlanc, Nagin & Tremblay, 2006; Romano, 
Tremblay, Boulerice & Swisher, 2005), los cuales 
fueron descritos por Raya, Pino y Herruzo (2009). 
Dic�os est��ios�� partien�o �el mo�elo �e Darling y 
�teinberg (1993)�� �an encontra�o en el establecimiento 
�e límites�� o �isciplina - me�iante normas consistentes 
aplicadas por los padres e inducción razonada hacia 
su cumplimiento puesta en práctica por los niños - un 
factor protector importante ante la agresivi�a� en la 
infancia. 

�ayot et al. (2005) planteaban ya la importancia 
�e llevar a cabo investigaciones y �esarrollos teóricos 
q�e est��ien a la familia en to�os s�s aspectos 
y dimensiones, profundizando en las actitudes y 
comportamientos �e los pa�res y las ma�res (entre 
otros), y en cómo éstos influencian el comportamiento 
f�t�ro y la formación �e la personali�a� �e s�s �ijos. 
De este mo�o�� se encontraría la forma �e mejorar las 
actit��es �e los pa�res y las ma�res�� y se los po�ría 
formar y ay��ar en s�s tareas e��cativas. 

oBJetiVos 
a. objetivo general 
Explorar las características �e los límites q�e 

padres de niños entre 3 y 6 años implementan en la 
crianza y educación de sus hijos, y examinar las 
creencias y representaciones q�e los pa�res tienen 
sobre el ejercicio �e la a�tori�a�. 

b. Objetivos específicos
• Diferenciar los objetivos q�e los pa�res 

consi�eran q�e los límites tienen en el �esarrollo �e 
s�s �ijos. 

• Describir las sit�aciones en las c�ales los pa�res 
creen q�e es importante establecer límites.

• Identificar las características de los límites que 
los padres implementan en la crianza y educación de 
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s�s �ijos�� en relación con las variables: com�nicación�� 
tolerancia�� consistencia�� respeto por la a�tonomía �el 
niño y coherencia de acuerdo a su edad.

• Comparar, a partir de las prácticas de crianza, 
la implementación �e los límites según el género �e 
los pa�res. 

• Explorar si existe una influencia de los rasgos 
personales de los niños en las características de los 
límites �etermina�os por s�s pa�res. 

• Establecer si existe �na relación entre las 
creencias y las prácticas de crianza de los padres.

mÉtodo
a. diseño
El presente estudio se llevó a cabo utilizando 

un método empírico cualitativo. El diseño que guió 
el trabajo es el �e teoría f�n�amenta�a�� ya q�e las 
proposiciones teóricas s�rgieron �e los �atos obteni�os 
en la investigación.

b. participantes
Para llevar a cabo el est��io�� se seleccionó �na 

muestra de 10 padres y madres (20 en total) de niños 
entre 3 y 6 años, de clase media, que residen en la 
Provincia �e ��enos Aires. 

c. instrumentos
Se les realizó una entrevista semi-dirigida a cada 

�no �e ellos (ma�res y pa�res por separa�o)�� la c�al 
se focalizó en las variables de interés previamente 
plantea�as: características �e los límites en relación 
con la com�nicación�� tolerancia�� consistencia�� respeto 
por la autonomía del niño y coherencia de acuerdo a 
s� e�a��� y creencias sobre el ejercicio �e la a�tori�a�. 
Para ello�� se elaboró �na serie �e preg�ntas q�e se 
utilizó como guía para la evaluación de tales variables 
��rante la entrevista. Alg�nas �e estas preg�ntas 
est�vieron basa�as en la Escala �e Tolerancia Parental 
(Samaniego, 2010). No se utilizó la escala completa 
ya q�e la misma contiene �imensiones para �n rango 
etario mayor. �a�a entrevista t�vo �na ��ración 
aproxima�a �e 30 min�tos y f�e registra�a por el 
entrevista�or me�iante s� grabación. 

d. procedimiento
Luego de la recolección de los datos, se realizó 

el an�lisis a partir �e los proce�imientos �elimita�os 

por la teoría f�n�amenta�a�� basa�os en la comparación 
constante y la generación �e categorías. 

resULtados 
a.  observaciones acerca de la dinámica de las 

entrevistas.
Con la finalidad de recabar la información 

necesaria�� se llevaron a cabo 20 entrevistas a pa�res. 
Las entrevistas fueron realizadas de modo individual, 
en el �omicilio �e los entrevista�os�� y t�vieron �na 
��ración q�e osciló entre los 25 y los 45 min�tos. 
�e proc�ró q�e no est�vieran presentes ambos 
progenitores al momento �e ca�a toma�� para po�er 
apreciar s�s �iferentes p�ntos �e vista y evitar �na 
influencia mutua en las respuestas. 

Las entrevistas lleva�as a cabo f�eron semi-
�irigi�as�� �e mo�o q�e los entrevista�os �elimitaron 
el campo de las mismas, focalizándose en aquellas 
variables q�e consi�eraban m�s relevantes o �e mayor 
interés. No obstante, mediante la utilización de una 
g�ía �e preg�ntas basa�a - parcialmente - en la Escala 
�e Tolerancia Parental (�amaniego�� 2010)�� se proc�ró 
obtener la mayor canti�a� posible �e �atos req�eri�os. 
Las entrevistas f�eron registra�as me�iante s� 
grabación con la finalidad de recopilar la información 
de forma fidedigna.

b.  Hallazgos obtenidos.
A continuación, se expondrán los hallazgos 

obteni�os a partir �e las variables �e est��io 
previamente definidas. Asimismo, se considerarán 
n�evas variables q�e s�rgieron a lo largo �el proceso 
�e investigación.

En primer l�gar�� se �estaca q�e la mayor parte 
�e los pa�res entrevista�os coinci�en en reconocer 
la importancia �e la implementación �e límites en la 
crianza de sus hijos. A modo de ejemplo, la madre de 
una niña de 3 años expresa: “Me parece que la puesta de 
límites es f�n�amental y�� �e �ec�o�� los c�icos mismos 
te dan las señales para que pongas el límite, de alguna 
manera�� c�an�o te �esafían constantemente”. 

La ma�re cita�a previamente�� al ig�al q�e otros 
entrevistados, refiere también a la importancia de los 
dos pilares fundamentales en la crianza de los niños 
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- el afecto y los límites: “�i bien los pa�res somos s�s 
figuras de autoridad, también somos la figura que la 
protege�� q�e la contiene�� q�e la mima�� q�e la c�i�a�� 
q�e la q�iere bien�� �igamos�� q�e q�iere lo mejor para 
ella.”

Por otra parte, ya en el comienzo de las 
entrevistas la mayoría �e los pa�res �ace mención �e 
las dificultades al momento de establecer los límites, 
debido a diversas razones tales como: las limitaciones 
en el tiempo compartido con el niño, el cansancio de 
los pa�res�� los inconvenientes al intentar implementar 
las creencias de crianza, y los sentimientos suscitados 
por la p�esta �e límites en �etermina�as sit�aciones. En 
relación con las limitaciones en el tiempo comparti�o�� 
la madre de una niña de 4 años refiere: “Pienso que los 
límites son necesarios y q�e son m�y �ifíciles �e llevar 
a cabo. �i en este caso�� sos �na mam� trabaja�ora�� te 
c�esta m�c�o poner límites porq�e q�erés �isfr�tar a 
t� �ijo�� y por a�í le q�erés conce�er cosas�� o ciertas 
c�estiones o permisos�� q�e si no se los conce�és lo 
tenés a los gritos. Y es posible q�e lo tengas a los gritos 
esas �os �oras q�e lo po�és �isfr�tar porq�e llegaste 
a t� casa”. 

En línea con lo expresa�o anteriormente�� se reitera 
en varias entrevistas la importancia q�e variables 
tales como el cansancio�� o el gra�o �e paciencia �e 
los pa�res�� tienen en las características �e los límites 
establecidos. El padre de un niño de 3 años plantea: 
“Yo creo q�e�� como to�os�� ca�a �no tiene s� �ía. 
Los �ías �e semana�� c�an�o �no est� m�s cansa�o�� 
también el nene est� m�s cansa�o pero �no preten�e 
q�e c�mpla con los límites q�e �no le marca. Por m�s 
q�e �no p�e�a enten�erlo�� también el cansancio �e 
�no - y el �ía q�e t�vo en el trabajo�� en la fac�lta��� 
en �on�e f�ese - llevan a q�e tenga menos paciencia 
con el nene. Los fines de semana suelo ser mucho más 
flexible”. El padre de una niña de 3 años plantea que el 
cansancio puede influir de tal modo, que hasta puede 
llevar a la implementación �el castigo físico: “A veces 
se me �ace �ifícil�� y a veces no tanto. Trato �e imponer 
premio y castigo. Trato �e no rec�rrir a los gritos y a la 
violencia�� pero a veces - tenien�o en c�enta lo cansa�o 
q�e estoy - p�e�o rec�rrir a �n tirón �e oreja”. Por 
último�� en referencia al p�nto �esarrolla�o�� el pa�re 
de un niño de 3 años dice: “En general se ponen más 
límites después de las 6, 7 de la tarde por cuestiones 

�e cansancio �e los pa�res. Yo siempre �igo q�e soy 
más o menos buen padre hasta las 7. Después, hago lo 
q�e p�e�o”.

Una excepción a lo exp�esto anteriormente p�e�e 
apreciarse en lo expresado por la madre de un niño de 3 
años, quien prioriza la coherencia en el establecimiento 
�e los límites por sobre s� cansancio�� y s� gra�o �e 
paciencia o tolerancia: “Trato �e mantener �na 
co�erencia en el límite. ��an�o yo me planteo algo�� 
q�e no sea en f�nción �e mi cansancio�� sino �e lo q�e 
yo creo q�e est� bien o est� mal. O sea�� yo p�e�o estar 
cansa�a y tener �na paciencia �etermina�a�� y estar súper 
�escansa�a y tener otra... Pero trato �e q�e el límite 
sea siempre el mismo. Esté cansa�a o no esté cansa�a�� 
trato �e no con�icionar el límite a eso�� al límite �e mi 
tolerancia, sino que el límite sea algo fijo”.

En relación a los objetivos q�e los pa�res persig�en 
a través �e la implementación �e límites�� existe �n 
cierto �isenso y gran varie�a� �e objetivos según las 
creencias acerca de la crianza de los padres. 

Dentro de los objetivos señalados con mayor 
frec�encia�� p�e�en mencionarse los sig�ientes en 
or�en �e importancia: fomentar el respeto �acia los 
�em�s�� e��car�� promover �na convivencia armoniosa�� 
alertar acerca �e posibles riesgos y prevenir peligros�� 
�iscernir lo q�e est� bien �e aq�ello q�e est� mal�� 
evitar dañar o lastimar a otras personas, construir 
relaciones positivas entre �ermanos�� primos y otros 
niños, enseñar a compartir, desalentar los berrinches 
en público�� comportarse �e mo�o a�ec�a�o y acor�e 
a la e�a��� contrib�ir a los ��bitos y a la r�tina �el 
�ogar�� valorar y c�i�ar los objetos propios (tales como 
j�g�etes)�� ser c�i�a�osos con la �igiene personal 
(me�iante el lava�o �e los �ientes y al momento �el 
baño), y colaborar con el orden en el hogar.

En este contexto, la madre de un niño de tres años 
expresa: “�e parece q�e los límites son importantes en 
s� relación con la socie�a��� �igamos. Por ejemplo�� él 
a veces contesta mal. Y b�eno�� a mí me parece q�e a�í 
�ay q�e marcarle el límite (…). A�em�s est� el tema 
�e compartir�� y to�o lo �em�s�� q�e lo f�e a�q�irien�o 
m�c�o en el jar�ín también. Pero b�eno�� si viene la 
prima a j�gar a casa�� obviamente q�e �no est� tratan�o 
�e marcar el límite�� �e q�e �ay q�e compartir los 
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j�g�etes�� j�gar bien�� no lastimar al otro... O sea�� me 
parece q�e los límites son importantes en la sal�� �e 
él y en el c�i�a�o �e la sal�� �el otro. Desp�és me 
parece q�e�� mientras no se perj��iq�e en na�a él y no 
perjudique a otra persona, soy un poco más flexible”. 

En menor proporción�� ciertos pa�res recalcaron la 
importancia de ordenar a los niños, generar una figura 
�e a�tori�a��� compartir momentos en familia (tales 
como la cena)�� formar valores en el senti�o amplio �e 
la  palabra, facilitar el diálogo, generar una confianza 
en el niño hacia sus padres, fomentar la autonomía 
al enseñar sobre los posibles riesgos y peligros, 
�esarrollar la tolerancia a la fr�stración�� y reg�lar los 
niveles �e sobreexcitación.

�on respecto a las sit�aciones en las c�ales res�lta 
importante establecer límites�� los pa�res �escribieron 
las siguientes: cuando el/la niño/a corre algún riesgo 
o peligro�� c�an�o le falta el respeto a otras personas o 
a s�s propios pa�res�� en momentos en q�e no q�iere 
lavarse los dientes o bañarse, cuando lleva a cabo un 
berrinc�e o se m�estra capric�oso/a�� en momentos en 
q�e no q�iere colaborar con el or�en �e los j�g�etes o �e 
la casa�� a la �ora �e �acer respetar la r�tina �el �ogar o 
c�an�o se �esobe�ecen reglas �e convivencia�� c�an�o 
el/la niño/a demanda la compra de nuevos objetos o 
rompe intencionalmente s�s j�g�etes�� c�an�o le pega 
a un hermano, amigo o compañero, en momentos 
en q�e no q�iere compartir s�s j�g�etes con pares�� 
c�an�o se enc�entra sobreexcita�o/a (por ejemplo�� 
l�ego �e la cena en el �orario �e la noc�e)�� y c�an�o 
�ice malas palabras. El mo�o en q�e se menciona las 
sit�aciones g�ar�a relación con la frec�encia en q�e 
f�eron relata�as por �iferentes pa�res�� es �ecir q�e 
est�n �isp�estas por or�en �e importancia. 

La madre de una niña de 4 años expresa: 
“F�n�amentalmente lo q�e trato �e �acer es ponerle 
límites c�an�o veo q�e �ay �na sit�ación �e peligro�� 
m�s q�e na�a�� o �na sit�ación q�e me s�pere en cierto 
mo�o�� o q�e p�e�a llegar a traer alg�na consec�encia. 
Por ejemplo�� c�an�o era c�ica�� en momentos en 
q�e metía los �e�os en el enc��fe�� o se tiraba �e la 
escalera. Per�ón�� al principio trat�bamos �e ponerle 
límites en to�o�� y �esp�és nos �imos c�enta q�e no�� 
q�e en reali�a� �abía q�e �acer esto q�e te estoy 
contan�o a�ora�� q�e era ponerle ciertos límites c�an�o 

�abía alg�na sit�ación �e peligro�� o alg�na sit�ación 
importante. (…) En ciertos momentos, quizás si hace 
berrinc�es�� también le ponemos los límites. O�� por 
ejemplo, cuando se encierra en la habitación y empieza 
a patear las puertas, o empieza a gritar, o le pega a algún 
compañerito del colegio, o al primo mismo; se pelean 
y se q�ieren sacar �n j�g�ete y se golpean. Ese tipo �e 
cosas yo no las tolero porq�e est� en j�ego también 
la seg�ri�a� �el otro nene�� o la �e ella misma”. En 
la entrevista cita�a�� al ig�al q�e en otras�� se reitera la 
importancia �e establecer límites sólo c�an�o res�lta 
estrictamente necesario. 

�e �alló q�e la mayoría �e los pa�res m�estra �n 
cierto grado de flexibilidad frente al comportamiento 
cotidiano de los niños en el hogar. Esta flexibilidad se 
ve asocia�a a tem�ticas tales como la comi�a�� el j�ego 
y la exploración libre. En relación a la comi�a�� alg�nos 
pa�res se m�estran comprensivos c�an�o s�s �ijos no 
tienen apetito, de modo que permiten que los niños 
coman menos de lo esperado, o que lo hagan a la vez 
q�e j�egan. 

En otras sit�aciones�� tales como el momento �el 
baño, se hace un mayor hincapié en el cumplimiento de la 
norma imp�esta. Alg�nos pa�res rec�rren �irectamente 
a la acción, metiendo a sus hijos en la bañadera aún 
c�an�o ellos se niegan a �acerlo. Tal como lo expresa 
uno de los padres en referencia al momento del baño: 
“�ay casos en los q�e tenés q�e act�ar”.

�on respecto a la variable �e est��io �e la 
com�nicación�� se �alló q�e la mayoría �e los pa�res 
explica las razones detrás de los límites establecidos, 
y/o las consec�encias q�e el inc�mplimiento �e los 
límites p�e�e acarrear. En línea con esto�� la ma�re �e 
una niña de 3 años expresa: “Siempre que la retamos, le 
explicamos c��l es el motivo por el c�al no p�e�e �acer 
�etermina�a cosa. Es �ecir�� si corre algún riesgo para 
ella�� si es algo q�e ella no p�e�e tocar porq�e se p�e�e 
llegar a romper�� o lo q�e f�ese. (…) Le preg�ntamos si 
enten�ió q�é es lo q�e estaba mal; si nos �ice q�e sí�� 
b�enísimo�� si nos �ice q�e no�� le volvemos a explicar 
cuál es el motivo por el cual estaba mal. Capaz ella 
no compren�e lo q�e nosotros �acemos�� pero creemos 
que el día de mañana esto le va a ayudar a procesar de 
algún otro mo�o las cosas”. En relación al momento 
en q�e se lleva a cabo tal explicación�� se encontraron 
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ciertas �iferencias�� �a�o q�e alg�nos pa�res conversan 
con s�s �ijos mientras establecen el límite�� y otros 
optan por reflexionar cuando ya ha pasado un rato.

Alg�nos pa�res coinci�en en resaltar q�e aún l�ego 
�e la conversación en q�e se explican los límites  - y 
las razones detrás de los mismos - el comportamiento 
del niño continúa siendo similar. El padre de una niña 
de 4 años comenta lo siguiente: “Normalmente le 
�ablo tranq�ilamente. Pero �ablarle tranq�ilamente y 
explicarle las cosas�� tampoco sol�ciona los problemas. 
Explicarle por q�é las cosas son �e �etermina�a 
manera… Y�� eso no ay��a a q�e ella colabore.  ��an�o 
ella no q�iere �acer algo�� no lo q�iere �acer�� no importa 
todas las razones y explicaciones que le des”. De forma 
parecida, el padre de un niño de 4 años, afirma: “A 
veces antes �e enojarme�� yo trato �e �ablarle�� a la par 
�igamos. �e siento en el piso�� para q�e me esc�c�e y 
me ponga atención (...). Cuando empezamos a hablar, 
la c�arla es así: - ��eno pero no �agas así porq�e... - 
��eno�� no lo �ago m�s. Y �esp�és lo sig�e �acien�o. A 
los 10 min�tos v�elve a �acerlo”. Asimismo�� en varias 
entrevistas se plantea cuán difícil es que los niños 
compren�an el límite me�iante �na conversación�� sin 
rec�rrir a �na acción m�s extrema. 

No obstante, de modo generalizado, se describe 
�n m�y b�en nivel �e comprensión por parte �e los 
niños frente a las explicaciones pertinentes a los 
límites. Al ig�al q�e la mayoría �e los pa�res�� en este 
caso el entrevista�o �escribe la facili�a� con la c�al 
s� �ija compren�e las consignas: “L es �na nena súper 
inteligente y súper manip�la�ora. (…) La ver�a� es 
q�e en m�c�as �e las sit�aciones q�e le voy a poner 
�n límite�� me termino rien�o con ella porq�e no 
p�e�o creer el nivel �e �i�logos�� o a �ón�e lleva las 
�isc�siones. Entonces�� por a�í se me �ace m�s f�cil 
q�e el límite sea en �n �i�logo�� porq�e realmente tomo 
consciencia �e q�e el nivel �e enten�imiento q�e tiene 
es m�c�o m�s alto �el q�e �no consi�era”. En otro 
momento de la entrevista, el mismo padre afirma que 
sus conversaciones tienen un efecto en la niña, aunque 
este efecto pueda ser a largo plazo: “En muchas 
ocasiones no es q�e en la misma c�arla conseg�ís algo�� 
pero siempre se q�e�a reg�lan�o y�� tar�e o temprano�� 
algo �e lo q�e c�arlaste �ecanta. Entonces�� sé q�e lo 
internaliza”.  

En relación a la variable �e la tolerancia�� se p��o 
observar q�e la mayor parte �e los entrevista�os 
s�ele sentir �n alto gra�o �e ansie�a��� enojo�� y por 
momentos hasta rabia, cuando los niños no obedecen. 
Por lo tanto, y de modo generalizado, los padres suelen 
levantar  la voz o gritar cuando sus hijos no responden 
�el mo�o espera�o�� o c�an�o insisten en repetir �n 
comportamiento q�e es consi�era�o inapropia�o. 
La tolerancia se enc�entra íntimamente vinc�la�a al 
momento y/o sit�ación en q�e se imparte el límite�� y 
po�ría �epen�er �e variables tales como el cansancio 
o la paciencia �e los pa�res. 

A lo largo �el proceso �e investigación�� tomó 
relevancia �na variable relaciona�a a la tolerancia�� 
q�e no �abía si�o contempla�a en los objetivos �el 
presente estudio: el castigo físico. Sin realizar una 
in�agación al respecto�� y �e mo�o espont�neo e 
imprevisto�� s�rgió en �n número consi�erable �e las 
entrevistas el castigo físico como �na �erramienta 
para lograr el comportamiento �esea�o�� q�e parecía 
no poder alcanzarse mediante la comunicación con 
el niño y su comprensión. La madre de una niña de 
4 años expresa: “Nosotros no somos unos padres 
pega�ores�� pero �e tanto en tanto algún c�irlo… A ver�� 
no te q�e�a otra. (…) Ac� no es algo frec�ente gracias 
a Dios. Pero últimamente con el tema �el �ermano�� 
el otro �ía le peg�é �na palma�a para q�e le ��ela lo 
mismo q�e le estaba �olien�o al �ermano lo q�e le 
estaba haciendo”.  Asimismo, la madre de otra niña de 
4 años afirma: “Ahora tuve que empezar a tener que 
meter un zamarreo. A ver, no me gusta, no es mi idea 
an�ar peg�n�ole ni m�c�o menos. Pero consi�ero q�e 
en alg�nos momentos�� ese tironcito �e orejas… Porq�e 
sino es como que no te registran, ¿entendés? Vos le 
est�s gritan�o�� le est�s �icien�o y sig�e en s� capric�o. 
Entonces en algún momento tenés q�e frenarlo con �n 
tironcito de oreja, o con un zamarreo; alguna que otra 
vez le he metido un cachetazo, lo admito”.

A su vez, se halló que el castigo físico suele 
aparecer acompañado de sentimientos negativos en los 
pa�res�� tales la c�lpa�� la incomo�i�a� y la fr�stración. 
El padre de una niña de 5 años expresa: “También me 
pasa que la otra vez me enojé con L y le di un chirlo. Y 
la ver�a� es q�e era súper mereci�o�� porq�e realmente 
se agotaron to�as las instancias�� realmente to�as las 
instancias. Y L lo enten�ió�� y la sensación f�e q�e lo 
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sintió realmente como �n límite�� al p�nto �e q�e la veía 
comp�ngi�a�� y no era por el c�irlo. Era comp�ngi�a 
por mi enojo… Pero m�y comp�ngi�a. Y a la inversa�� 
me pasó a mí �e sentirme súper c�lposo �esp�és. Y la 
reali�a� es q�e �esp�és �e ese momento�� �e verla tan 
compungida, me sentí mal. (…) No es la forma en que 
q�ería q�e se entien�a c��l era el límite”.

No obstante, aunque la variable del castigo físico 
parezca ser más frecuente de lo esperado, otros padres 
recalcan la importancia �e evitar la violencia como �na 
herramienta en la socialización de sus hijos. Esta postura 
es, por ejemplo, expresada por el padre de una niña de 3 
años: “Me parece que los límites no están mal, siempre 
q�e no �aya violencia física�� q�e sea algo q�e se c�arle�� 
se �able y q�e lo entien�a”. A�icionalmente�� alg�nos 
pa�res le explican a s�s �ijos la importancia �e no pegar�� 
ni tener reacciones violentas con ellos o con s�s pares. 

Respecto a la variable �e la consistencia�� la mayor 
parte de los padres hace referencia a su dificultad 
para mantenerse consistentes l�ego �e establecer 
posibles f�t�ras consec�encias (o ‘penitencias�) ante 
comportamientos consi�era�os ina�ec�a�os. Es �ecir�� 
los pa�res expresan con gran frec�encia q�e no logran 
sostener �na pa�ta o �na consec�encia a lo largo �el 
tiempo. A modo de ejemplo, el padre de un niño de 4 
años afirma: “Trato de que cumpla con la pauta, pero no 
lo sostengo en el tiempo. Trato �e q�e lo �aga. O sea�� 
le �igo: -�entate a comer. Lo �igo cien veces: -�entate 
a comer�� sentate a comer. Y se sienta 5 min�tos�� come 
algo y se va a j�gar. �e va yen�o el rigor”.

Asimismo�� en m�c�os casos se menciona la 
a�sencia �e consec�encias frente al inc�mplimiento 
de una norma, o ante una amenaza que busca corregir 
el comportamiento del niño. Surgió una gran cantidad 
�e ejemplos en relación a este p�nto �e investigación�� 
a�nq�e sólo se �etallan alg�nos �e ellos. La ma�re �e �n 
niño de 6 años expresa: “Trato de que no, pero a veces 
pasa. Le digo: -Tranquilo porque no vas al cumpleaños. 
Y yo en mi interior sé q�e no lo voy a �ejar sin ir al 
cumpleaños. A veces pasa, que decís cosas y que sabés 
q�e no las vas a c�mplir”. Por s� parte�� el pa�re �e 
un niño de 4 años comenta: “Cuando le digo: -Si no 
comés no vamos a ver tele. Él me respon�e: -��eno�� 
como. Entonces come �os boca�os�� tres boca�os�� y 
b�eno... Desp�és vamos a ver la tele. Total íbamos a ir 

igual, es una amenaza sin sentido”. Una de las madres 
entrevistadas utiliza la amenaza de enviar a su hija al 
‘c�artito �e la penitencia��� en relación a lo c�al expresa: 
“Nosotros utilizamos el cuartito de la penitencia, que 
nunca se lleva adelante, nunca se hace. La amenaza es: 
-Portate bien o te vas al cuartito de la penitencia. No 
existe el c�artito �e la penitencia… Pero�� �e alg�na 
manera�� es eso o pensar en el rincón”.

En la mayoría de las entrevistas realizadas, los 
padres comentan que se les dificulta más sostener los 
límites en el tiempo, y mantenerse firmes, sólidos y 
consistentes en s� post�ra�� q�e establecerlos en primer 
lugar. Este hallazgo se ve ejemplificado mediante 
lo expuesto por la madre de una niña de 4 años: “A 
veces es m�s f�cil no poner límites�� q�e ponerlos y 
sostenerlos. Lo q�e te c�esta es eso�� lo q�e te c�esta es 
sostenerlo�� no tanto ponerlo. Y a mí me est� costan�o 
m�c�o últimamente�� es bastante arrolla�ora la 
sit�ación. (...) Yo�� por a�í�� le �igo q�e no y al rato me 
s�pera la sit�ación �el grito�� y se lo termino �an�o. Y 
sé q�e es pésimo eso�� porq�e le estoy �acien�o �n mal 
a ella en reali�a�. Lo mejor es sostenerlo y q�e �e eso 
ella saque una enseñanza, o que no lo vuelva a hacer 
porq�e ya sabe q�e va a tener ese límite�� y q�e va a ser 
firme. No me siento firme”. 

Resulta relevante señalar que en la mayoría de los 
hogares, aunque no en todos, la mencionada firmeza en 
el mantenimiento �e las pa�tas y los límites plantea�os�� 
se encuentra más asociada a la figura paterna que a la 
materna. En relación a este tema�� �no �e los pa�res 
entrevista�os expone lo sig�iente: “Yo soy m�s 
constante, quizás, para poner los límites. Ella no tanto, 
pero en algún momento explota m�s q�e yo”. 

Son pocos los padres que plantean la utilización 
�e consec�encias �e corta ��ración�� �a�a la temprana 
e�a� y limita�a capaci�a� �e compresión y elaboración 
�e s�s �ijos. Estas consec�encias �e menor ��ración 
parecen resultar más efectivas a los fines de poder 
c�mplirlas y sostenerlas en el tiempo. Una �e las 
madres entrevistadas afirma: “Siempre intentamos 
colocarle como consec�encias cosas q�e sepamos 
q�e nosotros como pa�res vamos a po�er c�mplir. Es 
decir, por ejemplo, no le vamos a decir: -No vas al 
cumpleaños de J. Porque la realidad es que sabemos que 
va a terminar yen�o. Entonces�� si le vamos a colocar 
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�na consec�encia�� vamos a intentar q�e ésta p�e�a 
llegar a c�mplirse. En alg�nas ocasiones la man�amos 
a s� c�arto�� y le �ecimos q�e se q�e�e a�í no m�s �e 
3 o 4 min�tos�� porq�e enten�emos q�e tampoco tiene 
�na capaci�a� �e procesamiento m�c�o mayor”. De 
modo similar, el padre de una niña de 4 años expresa: 
“�i yo �i �na norma�� intento q�e se c�mpla. Por eso 
n�nca pongo �na penitencia tan grave�� ¿enten�és? Por 
ejemplo�� por �na semana no ves televisión. �é q�e no 
la voy a po�er c�mplir por tiempo�� por �n montón �e 
cosas. (…) �í intento �ecirle algo concreto: -��eno�� 
�oy no mir�s televisión. Y yo sé q�e �oy p�e�o 
controlar q�e no vea televisión”. 

En relación a la variable �el respeto por la a�tonomía 
del niño, si bien los padres tienen como objetivo que 
el niño comprenda la pauta, la cumpla y la internalice 
- comport�n�ose en el f�t�ro �e �n mo�o acor�e a lo 
espera�o - se �alló �n alto nivel �e negociación en la 
implementación y el c�mplimiento �e los límites. La 
negociación estaría vinculada al grado de flexibilidad 
previamente menciona�o frente al comportamiento 
cotidiano de los niños. Una de las madres ejemplifica 
el mo�o en q�e entabla ac�er�os o “tratos” con s� �ijo 
de 4 años de la siguiente forma: “Vamos haciendo 
tratos contin�amente�� y �asta él mismo me �ice: -
�am��� �agamos �n trato…” Asimismo�� se plantea la 
importancia de realizar acuerdos solamente en ciertas 
sit�aciones y frente a �etermina�os comportamientos�� 
�e mo�o q�e alg�nos �e los límites imparti�os serían 
consi�era�os innegociables por los pa�res. En este 
contexto, la madre de un niño de 3 años expresa: “Hay 
cosas q�e se negocian y otras cosas q�e no. Por ejemplo�� 
si yo voy al q�iosco y él q�iere comprar �n alfajor�� y 
yo q�ería q�e comprara �n paq�ete �e galletitas porq�e 
me parece m�s sano�� b�eno... Est� bien�� es como q�e 
a�í p�e�o llegar a negociar �n poco. A�ora bien�� antes 
�e irse a �ormir�� se tiene q�e lavar los �ientes. Y me 
p�e�e tirar la casa abajo�� pero no se va a ir a �ormir sin 
lavarse los �ientes. Y eso él lo sabe”.

Respecto a la co�erencia en las características �e 
los límites establecidos de acuerdo a la edad del niño/
a�� se �alló q�e en to�os los casos los pa�res tienen 
en c�enta las capaci�a�es motoras�� intelect�ales y 
sociales de su hijo/a, al momento de fijar expectativas 
razonables y acordes en la implementación de los 
límites. Por ejemplo, la madre de una niña de 3 años 

expresa: “Los límites f�eron a�mentan�o a me�i�a q�e 
f�e pasan�o el tiempo�� la reali�a� es ésa. Al principio�� 
cuando ella era bebita, le imponíamos pequeños límites. 
Pero la realidad es que aumentaron cuando empezó a 
gatear, y después cuando empezó a caminar. Cuando 
empezó a caminar fue cuando ella podía llegar a correr 
�n peligro por algo”. Asimismo�� en la mayoría �e las 
entrevistas realizadas pudo distinguirse un incremento 
en los niveles �e com�nicación conforme a los esta�ios 
de desarrollo y maduración del niño/a. 

A�icionalmente�� p��o apreciarse la necesi�a� 
de modificar las estrategias utilizadas para establecer 
límites a medida que los niños fueron creciendo. Se 
�alló �n constante �inamismo en la p�esta �e límites�� 
ya q�e los pa�res mantienen q�e �ía a �ía b�scan 
n�evos mo�os y n�evas �erramientas q�e les permitan 
alcanzar sus objetivos. Uno de los entrevistados 
afirma: “Me parece que los chicos van creciendo y van 
experimentan�o n�evas formas�� y nosotros tenemos q�e 
ir encontran�o n�evas maneras �e �emostrar límites”. 

�on respecto a la implementación �e los límites 
según el género �e los pa�res��  en primer l�gar �ebe 
�estacarse q�e - en la mayoría �e los �ogares - la 
responsabilidad de la socialización de los niños y 
�e la implementación �e los límites recae en ambos 
progenitores. Es decir que de modo generalizado, 
tanto el pa�re como la ma�re se �acen cargo �e aplicar 
pa�tas y límites ��rante los momentos q�e comparten 
con s�s �ijos. Por lo tanto�� la mayor parte �e los pa�res 
intenta establecer los límites en conj�nto y�� a�nq�e en 
ocasiones existen �iferencias en los p�ntos �e vista y 
criterios para la puesta de límites, evitan desautorizarse 
mutuamente delante de los niños. Tal como lo expresa 
�no �e los entrevista�os: “Tratamos �e q�e el mensaje 
sea siempre �no solo”. De mo�o similar�� la ma�re 
de un niño de 4 años mantiene: “Tratamos de poner 
los límites en conj�nto�� tratamos �e q�e sea algo 
comparti�o. Y�� si no es comparti�o�� al menos tratamos 
de no desautorizarnos entre nosotros”. En algunas 
oport�ni�a�es�� se mencionó q�e las �iferencias �e 
criterio en relación a los límites constit�yen �n motivo 
de conflicto entre los padres, ante la imposibilidad de 
ponerse �e ac�er�o y act�ar �e mo�o consistente. 

Por otro lado y de modo generalizado, se destaca la 
importancia que los rasgos de la personalidad del niño/
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a tienen en las características �e los límites estableci�os 
por s�s pa�res. En otras palabras�� la personali�a� �e los 
niños parece influenciar de modo significativo el modo 
en q�e s�s progenitores implementan los límites en la 
crianza. Se hallaron variadas descripciones respecto 
a este tema�� �estac�n�ose la sig�iente: “Intento 
�istraer mi �ija a veces�� otras veces es �ifícil�� porq�e 
no se �istrae f�cilmente. Tiene �na personali�a� 
m�y marca�a y es bastante complica�o. También sé 
q�e a lo mejor �ay c�icos q�e con �ecirles ‘basta� o 
‘no’ alcanza. Sin embargo, ella tiene una actitud muy 
f�erte”. Otra �e la ma�res entrevista�as plantea �na 
sit�ación completamente �iferente con s�s �os �ijos: 
“No necesitamos ponerle muchos límites, porque son 
bastante �óciles los �os�� por a�ora”.

Finalmente�� en lo q�e concierne a las creencias 
y prácticas de crianza, en muchas de las entrevistas 
realizadas - en especial por las madres - se menciona 
la gran dificultad que implica poder llevar los 
conocimientos acerca �e los límites a la pr�ctica. Al 
igual que en muchos casos, una madre afirma: “A 
veces �no cree q�e los límites son tales�� est� m�y 
claro lo q�e �no piensa�� pero c�an�o los vas a llevar 
a la pr�ctica te �as c�enta �e q�e a lo mejor po�és 
ce�er en alg�nas cosas�� o q�e ella también tiene q�e 
ce�er en otras”. En varia�as ocasiones�� se plantea la 
improvisación como el recurso disponible para realizar 
esta tarea: “Los límites no los tenemos ni pensa�os�� 
los vamos manejan�o �ía a �ía porq�e van cambian�o 
las formas �e los nenes”. Asimismo�� se reitera lo 
complica�o q�e res�lta po�er llevar a cabo lo �esea�o 
o espera�o: “Los c�icos te pasan como �na aplana�ora. 
Y el manual, este famoso manual que alguna vez por 
a�í t�s pa�res te mencionaron�� no se lo �an a na�ie. Y 
�no va form�n�ose como p�e�e. Y es �ifícil…” 

La noción �e a�tori�a� como imposición se ve 
�esestima�a�� para promover �n tipo �e a�tori�a� basa�o 
en el acompañamiento, la guía, el respeto y la educación. 
Gran parte de los padres entrevistados afirma que no 
tiene como objetivo q�e s�s �ijos c�mplan las pa�tas 
u obedezcan los límites basándose exclusivamente en 
la idea de autoridad, o por representar ellos una figura 
de poder. A modo de ejemplo, la madre de un niño de 3 
años plantea lo siguiente: “No me gusta ponerme en un 
pe�estal �e �ecir: -��eno�� vos vas a �acer lo q�e yo te 
�igo porq�e yo soy t� ma�re. �e parece q�e mi papel 

como ma�re es e��carlo a él en lo q�e le �ace bien. 
�acerle bien a él�� al prójimo...” En el mismo contexto�� 
el padre de una niña de 4 años mantiene: “Intento ser, 
en la medida de lo posible, democrático. No autoridad 
como imposición”.

Al mismo tiempo�� m�c�os �e los entrevista�os 
�estacan cómo las propias experiencias vivi�as con 
los padres influencian el modo en que se comportan 
con s�s �ijos e imparten límites en s�s �ogares 
en el presente. De modo generalizado, se evita 
repetir comportamientos y ��bitos paternos q�e se 
consideraron indeseables en el pasado, a la vez que 
se busca imitar aquellos considerados beneficiosos 
o positivos. Existe �na consi�erable canti�a� �e 
ejemplos al respecto. Uno �e los pa�res entrevista�os 
afirma: “Es muy difícil ser padre y poner límites. (…) 
El único mo�elo q�e tengo son mis viejos. Lo q�e para 
mí no estaba bien en ese momento�� intento manejarlo 
o controlarlo yo�� y �acerlo mejor. �i mam� me ponía 
muchos límites en su momento, cosa que capaz ahora 
vién�ola �n poco en perspectiva�� no era necesario. Y yo 
me q�iero �espegar �n poco �e mi mam� con eso”. En 
la misma línea, la madre de una niña de 3 años plantea 
�na sit�ación �iferente: “Partic�larmente creo q�e yo 
soy bastante estricta porq�e a mí�� c�an�o yo era c�ica�� 
no me colocaron los límites q�e yo consi�ero �oy�� 
sien�o ma�re�� q�e me ten�rían q�e �aber coloca�o”.

Finalmente�� �na �e las ma�res entrevista�as 
�escribe �etalla�amente cómo la investigación acerca 
de los diferentes aspectos involucrados en la crianza  
la ayudó en el desempeño de su rol como madre: “Mi 
pap� me compró �n libro para q�e leyera sobre la 
crianza y demás. Y yo misma me puse a investigar y, 
b�eno�� ca�a etapa �e E f�e �iferente. �e g�sta m�c�o 
la teoría �el apego. E f�e cambian�o m�c�o en m�y 
poco tiempo. Desde que tiene 1 año hasta los 3, fue 
cambian�o m�c�o en s� personali�a�. Entonces �na 
cosa q�e antes me f�ncionaba�� �esp�és ya no me 
funcionó más. Y tuve que reinventarme. (…) Capaz 
q�e �no c�an�o es m�s gran�e�� tiene otro tipo �e 
conocimiento y se cree q�e sabe m�s. Yo la ver�a� q�e 
dije: No sé nada así que voy a recurrir a las fuentes”.

A mo�o �e síntesis�� a contin�ación se recapit�lan 
las categorías a las c�ales se arribó en el presente 
est��io�� me�iante las sig�ientes tablas:
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tabla 1.

Variables relacionadas con las dificultades al momento de establecer los límites

Limitaciones en el tiempo compartido con el niño. 
�ansancio �e los pa�res.
Inconvenientes al intentar implementar las creencias de crianza.
�entimientos s�scita�os por la p�esta �e límites en �etermina�as sit�aciones.

tabla 2.
 

 
 
 

principales objetivos de los padres en la 
implementación de límites

Fomentar el respeto �acia los �em�s.

E��car.
Promover �na convivencia armoniosa.

Alertar acerca �e posibles riesgos y prevenir peligros.

Enseñar a discernir lo que está bien de lo que está 
mal.

Evitar dañar o lastimar a otras personas. 

�onstr�ir relaciones positivas entre �ermanos�� primos 
y otros niños.

Enseñar a compartir.

Desalentar los berrinc�es en público.

Fomentar �n comportamiento a�ec�a�o y acor�e a la 
e�a�.

�ontrib�ir a los ��bitos y a la r�tina �el �ogar.

Enseñar a valorar y cuidar los objetos propios.

�er c�i�a�osos con la �igiene personal. 

�olaborar con el or�en en el �ogar.

situaciones en las cuales los padres consideran que 
es importante establecer límites
 
El niño corre algún riesgo o peligro.

�e pro��ce �na falta �e respeto �acia otras personas o 
�acia los propios pa�res.

Hay resistencia a lavarse los dientes o bañarse.

El niño realiza un berrinche en público o se mantiene 
en �na post�ra capric�osa.

�ay resistencia a colaborar con el or�en �e los j�g�etes 
o �e la casa.

�e �esobe�ecen reglas �e convivencia o no se respeta 
la r�tina �el �ogar.

El niño demanda la compra de nuevos objetos o rompe 
intencionalmente s�s j�g�etes.

�e lleva a cabo �n comportamiento violento �acia �n 
hermano, amigo o compañero.

El niño no quiere compartir sus juguetes con pares.

Existe �n alto nivel �e excitación.
�e pron�ncian malas palabras.
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discUsiÓn 
Este trabajo �e investigación se prop�so�� en 

primer l�gar�� �iferenciar los objetivos q�e los pa�res 
consideran que los límites tienen en la crianza de sus 
�ijos. �onforme a lo plantea�o en el marco teórico�� 
se �alló q�e los pa�res orientan s� tarea apoy�n�ose 
en los pilares f�n�amentales �el afecto y el control. 
Alg�nos �e los objetivos �escritos con mayor 
frec�encia coinci�en con los menciona�os por los 
autores (Guevara & Barrera, 2006; Henao López & 
García Vesga, 2011), en especial en lo referente a 
evitar riesgos o peligros y lograr mayores niveles �e 
socialización. 

�i bien el objetivo �e la obe�iencia - menciona�o 
en el aparta�o teórico - f�e teni�o en c�enta por los 
pa�res�� también s�rgió la variable �e la negociación. 
Es �ecir�� �e mo�o an�logo a lo expresa�o por ciertos 
autores (Grusec, Goodnow & Kuczunski, 2000), los 
pa�res se encontrarían satisfec�os con la posibili�a� �e 
establecer ac�er�os o “tratos” en base a los intereses�� 
los g�stos�� las posibili�a�es y las capaci�a�es �e s�s 
�ijos�� a�nq�e las pa�tas imp�estas se c�mplan sólo 
parcialmente. En otras palabras�� existe �na cierta 
flexibilidad en la implementación y el cumplimiento de 
los límites�� contemplan�o el respeto por la a�tonomía 
de los niños. Tal como se plantea en el marco teórico 
(Fernández Beato, 2009), esta flexibilidad resulta 
f�n�amental para promover �n �esarrollo sal��able a 
lo largo �el proceso e��cativo.

A�icionalmente�� se mencionan �iferentes niveles 
�e aceptación tenien�o en c�enta las sit�aciones y los 
comportamientos partic�lares�� �e mo�o q�e alg�nos �e 
los límites imparti�os son consi�era�os innegociables 
por los padres. Este hallazgo se encontraría íntimamente 
vinc�la�o con lo plantea�o en el aparta�o teórico�� 
donde se señalan diferentes tipos de comportamiento 
q�e se extien�en �es�e lo q�e es i�eal�� �asta lo q�e es 
aceptable o tolerable y�� por último�� aq�ello q�e est� 
fuera de discusión (Grusec, Goodnow & Kuczunski, 
2000). 

De �n mo�o acor�e al estilo e��cativo 
democrático (Fernández Beato, 2009), se halló que 
los pa�res mantienen altos niveles �e com�nicación 
con s�s �ijos. Asimismo�� tanto los niveles �e 
com�nicación�� como las características �e los límites�� 

se encontrarían justificados de modo acorde al nivel 
de desarrollo evolutivo de los niños. Es decir, puede 
observarse co�erencia en las características �e los 
límites establecidos de acuerdo a la edad del niño/a, de 
modo que las pautas irían modificándose cualitativa y 
c�antitativamente con el paso �el tiempo.

En lo concerniente a las consec�encias ante 
comportamientos consi�era�os inapropia�os�� son 
pocos los progenitores q�e establecen consec�encias 
�e f�cil aplicación�� como sería conveniente �entro 
�e �n estilo e��cativo �emocr�tico. Aún m�s�� se 
�esc�brió en m�c�as �e las ocasiones �escriptas por 
los pa�res�� la a�sencia �e consec�encias frente al 
inc�mplimiento �e �na norma. �i bien p�e�e �ecirse 
que éste es un hallazgo generalizado, en la mayoría 
�e los �ogares serían las ma�res q�ienes enc�entran 
mayores impe�imentos para sostener las pa�tas y los 
límites planteados con firmeza. Según los autores 
citados, la aplicación de un control firme, pero 
acompañado de importantes demostraciones de amor, 
afecto y comprensión�� promovería el �esarrollo �e 
niños estables, consistentes y responsables (Baumrind, 
1967, 1971; Darling & Steinberg, 1993; Symonds, 
1939). 

En relación a la variable �e la tolerancia�� se 
plantea c��n �ifícil les res�lta a los pa�res q�e los 
niños obedezcan el límite mediante una conversación 
y sin rec�rrir a �na acción m�s extrema�� como gritar o 
pegar. �e �alló q�e la mayor parte �e los entrevista�os 
s�ele sentir �n alto gra�o �e ansie�a� y/o enojo 
cuando los niños no obedecen, y sería muy frecuente 
que los padres levanten la voz, griten o hasta utilicen 
el castigo físico c�an�o s�s �ijos no respon�en �el 
mo�o espera�o. De ac�er�o a lo expresa�o en el 
marco teórico (�iller�� 1995)�� si bien esta estrategia 
de afirmación de poder puede resultar en una rápida 
conformi�a� con los �eseos o pa�tas�� la misma 
impediría la interiorización de las normas sociales, a 
la vez que empobrecería la relación con los padres. No 
obstante, de acuerdo a la clasificación de las técnicas 
�isciplinarias �esarrolla�a por �iller�� p�e�e �ecirse 
que las estrategias de socialización mayormente 
utilizadas por los entrevistados corresponden a las 
in��cciones y al afecto paterno�� las c�ales prom�even 
la internalización de valores prosociales. 
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Asimismo�� se �esc�brió q�e las estrategias �e 
socialización utilizadas por los padres se verían 
influenciadas por las características de la personalidad 
de sus hijos y sus comportamientos específicos, 
hallazgo que coincide con diversos autores (Ceballos 
& Rodrigo, 1998; Grusec, Goodnow & Kuczunski, 
2000). 

Respecto a la implementación �e los límites según 
el género �e los pa�res�� se �alló q�e la mayoría �e 
las parejas intenta establecer las pa�tas y normas �e 
educación en conjunto. Este descubrimiento difiere 
con lo estableci�o por ciertos a�tores�� q�ienes plantean 
q�e la m�jer aún mantiene el rol c�lt�ral central en 
los procesos de socialización, y que los padres asignan 
esencialmente la crianza y el cuidado de los niños a las 
mujeres (Triana, Ávila & Malagón, 2010). 

De ac�er�o a las partic�lari�a�es �e n�estra 
época�� vinc�la�as especialmente a la abolición 
del autoritarismo (Politi & Cappelletti, 2013), los 
entrevistados refieren que se inclinan hacia un concepto 
de autoridad basado en el acompañamiento, la guía y 
el respeto�� oponién�ose a la noción �e a�tori�a� por 
imposición. 

Además, en relación a las condiciones específicas 
que podrían influenciar la elección de métodos, se 
�alló la importancia q�e el cansancio y el gra�o �e 
paciencia �e los pa�res tienen en las características �e 
los límites estableci�os. De tal mo�o�� la rig�rosi�a� 
en la implementación �e las normas se incrementaría 
consi�erablemente c�an�o los pa�res se enc�entran 
agota�os�� por ejemplo�� l�ego �e �na extensa jorna�a 
laboral. 

En referencia a las creencias y prácticas de crianza, 
se encontraron impe�imentos por parte �e los pa�res 
para llevar los conocimientos acerca �e los límites a 
la pr�ctica. De mo�o an�logo a lo plantea�o (�olís-
Cámara Reséndiz & Díaz Romero, 2007), resultó 
interesante estudiar las creencias acerca de la crianza, 
ya q�e éstas representan �na g�ía general sobre lo q�e 
se considera importante en la educación y socialización 
de los hijos. No obstante, las creencias y las prácticas 
de crianza no siempre se encuentran vinculadas, debido 
a las dificultades que los padres refieren para llevar la 
teoría a la pr�ctica. De forma similar a lo plantea�o 

en el apartado teórico (Izzedin Bouquet & Pachajoa 
Londoño, 2009), en varias ocasiones las prácticas 
realizadas habrían sido aprendidas a partir de la propia 
e��cación o por imitación. 

concLUsiones
El presente est��io t�vo como objetivo la 

�escripción �e las características �e los límites q�e 
padres de niños de 3-6 años establecen en la crianza. 

La mayor parte �e los pa�res entrevista�os 
coinci�en en reconocer la importancia �e los límites 
en la crianza de sus hijos, aunque su implementación 
no resulta una tarea sencilla. Las dificultades referidas 
respon�en no sólo a las partic�lari�a�es �e la época 
act�al�� sino también a las limitaciones en el tiempo 
compartido con los niños, el grado de cansancio de 
los pa�res�� los impe�imentos al intentar plasmar las 
creencias de crianza y los sentimientos suscitados por 
la p�esta �e límites en ciertas sit�aciones.

Respecto a los objetivos q�e los pa�res consi�eran 
importantes al momento �e establecer límites�� 
tomaron relevancia n�evos propósitos tales como 
enseñar acerca del valor de los objetos y el esfuerzo 
q�e implica conseg�irlos�� �esalentar los berrinc�es en 
público y los caprichos, y enseñar a ser cuidadosos con 
la �igiene personal. A�nq�e la obe�iencia continúa 
sien�o �n objetivo teni�o en c�enta�� en la act�ali�a� 
s�rge la variable �e la negociación como �na constante 
en la interacción con los niños. 

Los límites que se sostienen con más firmeza 
estarían vinc�la�os a la seg�ri�a��� el c�i�a�o �el c�erpo 
y la �igiene personal. En cambio�� p�e�e observarse 
una flexibilidad considerable en relación a temáticas 
tales como la comi�a�� el j�ego y la exploración libre. 

Respecto a la variable �e la com�nicación�� se �alló 
q�e los pa�res entablan frec�entes conversaciones con 
sus hijos, explicando las razones detrás de los límites 
y/o las consec�encias q�e s� inc�mplimiento p�e�e 
ocasionar. No obstante, las explicaciones no siempre 
se llevarían a cabo antes �el establecimiento �e las 
normas�� como sería esperable. 
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Uno de los hallazgos más significativos de la 
investigación se enc�entra vinc�la�o a la consistencia 
en el sostenimiento �e los límites. Los pa�res �escriben 
cierta dificultad para mantener una pauta o una 
consec�encia a lo largo �el tiempo y para mostrarse 
firmes, sólidos y consistentes en su postura. Además, 
la mayor parte �e los entrevista�os s�ele sentir �n 
alto grado de ansiedad y/o enojo cuando los niños no 
obe�ecen�� y se �alló q�e el castigo físico es act�almente 
utilizado por muchos padres como una herramienta 
para lograr el comportamiento �esea�o. Dic�a variable 
aparecería acompañada de sentimientos negativos en 
los pa�res�� tales como la c�lpa�� la incomo�i�a� y la 
fr�stración.  

Respecto a la implementación �e los límites 
según el género �e los pa�res�� al presente la mayoría 
�e las parejas intenta establecer las pa�tas y normas 
de educación en conjunto, y evita desautorizarse 
mutuamente delante de los niños.

Por otra parte�� se �alló q�e los pa�res implementan 
�iferentes formas �e �isciplina en base a los rasgos �e 
la personalidad de los niños y sus comportamientos 
específicos. A modo de ejemplo, aquellos entrevistados 
que describieron a sus hijos como niños tranquilos y 
dóciles, señalaron que no era necesario implementar 
gran canti�a� �e límites�� ni mostrarse rig�rosos para 
alcanzar su cumplimiento. 

Finalmente, los padres refirieron que evitan 
repetir comportamientos y ��bitos paternos q�e 
se consi�eraron in�eseables en el pasa�o. En otras 
palabras, se prioriza la reflexión y la búsqueda de 
n�evas estrategias y mo�os propios �e e��cación �e 
los �ijos. 

Para concluir, los hallazgos muestran que resulta 
de gran relevancia continuar realizando investigaciones 
que brinden nuevas posibilidades y acompañamiento 
a los pa�res en s� �ifícil tarea �e e��car�� en especial 
para q�e eviten rec�rrir a estrategias in�esea�as 
como el castigo físico. Asimismo�� sería interesante 
contin�ar exploran�o las características �e los límites 
en m�estras �e mayor amplit���� y representativas �e 
�iferentes poblaciones.
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